e 


eE 


Jn 
pe 


E) 
ES 


1 
Í 


sr 
ER] 


7% 


TI 
e 


REI 


sii ¡e 
Eo 


CA 


DNBENO 


it 


e 


as 


o 


pr 


21 


PEA) 
de 
12€ 


q 


SE 


y 
di 


5 


perdi 


MEE 
dd 


pes 


aras 


5 


AR SS 


Hei ze 


qn, 


E 


12H 


codo 


Che Libratp 


ot the 
Universito of Jlorth Cacolína 


Willian Murray Linker 


bispan 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 
AT CHAPEL HILL 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHI_AVEHP" 01C 
SOCIETIES 


PQ8519 | 

zz | 

P8 

1927 . 


AN 


a 00003 532966 


EAN 


This book is due at the WALTER R. DAVIS LIBRARY on 
the last date stamped under “Date Due.” If not on hold it 
may be renewed by bringing it to the library. 


DATE 
DUE 


RET. DUE RET. 


Y 

4 

ño 
AS A AA AA 


PE 7 A Y 


¿Form No. 513, 
Do law 31124 


EN 


e] 


Juan 
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árbol, las estrellas, el hombre, la roca, algunas máquinas, San Francisco de Assis, un vi 

una calecita, y varias mujeres. , 

¿tertulios del Café ya murieron, mas, queda grabada en el espacio, la visión de la última 40- 
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Verso bueno..... 
verso malo.... 
da lo mismo!.... 
Rima con freno o sin freno 
será, —está escrito—regalo 
del abismo.... 


Este gran desasociego... 
La duda, que es prócer ciencia... 
Este eterno batallar. 
Lo imposible siempre; y luego 
el saber que esta existencia 
se irá como el agua al mar... 


Antaño, en dulce ignorancia 
la mano de Dios me guiaba 
nor la senda más feliz... 

La rosa, con su fragancia; 
el ave, el astro y la aldaba 
que llama al dulce país 

del ensueño 

que es beleño. 


Jireunserito el universo 
a este paraiso,—bien mueble-- 
todo era reir, gozar... 
la vida y con ella un verso 
que por ingenuo y endeble 
hoy ni nos oye llorar... 


Sí, filosofías vanas... 
¿Y a qué actitudes urbanas 
y el miope reconciliarse 
con esta engañosa vida?... 
Tanto da frac o pañuelo 
o mirar iluminarse 
la estrella en charca podrida 
que en el pabellón del eielo. 


Tal hombre, tal verso pues. 
Ah, si lograran los hombres 
sacar de su quicio al mundo, 
hacerle andar al revés 
y poner bonitos nombres 
alo que es pérfido, inmundo, 


Y eternizar el minuto; 
eseribir lo que no borra 
la acción del tiempo inestable... 
Voy a Dios y, siendo fruto 
de sa sér. que nada aho1ra, 
me doy a su viento amable. 


El hombre de los ocios tlizicos 


Dulce conformidad de la treintena... 
Rostro aniñado y bello y un silvido 
rondador por las calles siempre solas". 
an poca cosa y qué feliz, Dios mío! 


De gorra humilde. Mujeriego, siempre. 
Todo desgalichado, misterioso. 
Peleador sin rival. Trompo, en la danza. 
Danza a la moda con el vals del Cosmos. 
La vecindad augusta no le arredra 
de la nieve que abisma los collados. 
Nada de nada al fin. O el premio, sólo, 
de una Luz en el dombo ilimitado. 


Flor en la landa”, canto entre las ocas. 
Paradojal en sumo grado, y sueña 
en la verdad más dulce: 
en la mala, que peca 
por amar demasiado a algunos versos 
y su excesivo amor hacia la Iglesia. 


TA PALIAR A 


bn A Lamp fo 


(Us . ya e , 
S1 es que pequó, también sufrí. El anhelo 


de Bien me vino como dóa del cielo 

tras la gran prueba, hasta que vi al felino, 
al viajero, a la roca y al nogal 

en la quietud pensante del camino 

poner un casto resplandor divino, 
dulcemente inmortal, 

en todo y siempre igual. 


El lago tiene un ojo que solloza. 
Lágrimas la alta noche da a la rosa. 
Una tragedia es el vivir del astro. 
(Quien pecó tanto hoy pone a penitencia 
en los claustros del mundo su demencia 
y con sangre, de Dios señala el rastro. 


EROS 


? 
fores rua 


A Juan Barone 


Me amas y te amo 
pero a la cárcel de mis brazos huyes 
tímida y recelosa de quién sabe 
qué prejuicio. Y te influye 


mi mirada de perro transhumante 
que anda por las tabernas y caminos 
en busca de tu amor. La misma gracia 
en cien mujeres de que fui el abismo. 


Tu mirada expresiva al ánima entra 
y aunque bu cuerpo esquivo me huye,  riente, 
te miro ir, burguesa colegiala 
las distancias btrocando en áureos puentes. 


Por ello, cuando pasas y me miras 
aunque digas que no, sé que eres mía. 


PLA e SIA] 


Ol carpuscuto 
Para Germán Febrero 


Al caer el día 
estaba en la casa sola 
que dejaron las gentes en viaje; 
me parecía extraña la agonía 
que oprimía al paisaje. 

Yo tuve miedo y me asusté del buho 
que disparó la torre de la iglesia 
vecina; i 
y me escondí tras la glicina 
del soledoso hogar. 

Después, el canto alegre 
de una vecina buena 
hizo mover las alas de mi pena 
y casi tuve ganas de llorar, 

y pensé en los queridos viajadores 
que se fueron al clurear. 

Coplas de gentes que iban a la plaz: 
llenando de alegría el municipio 4 
hicieron que al principio 
cobrara yo energías. 

Pero todo quedó de nuevo mudo 
y al sonar la campana vespertina 
en voz baja canté, lloré y dormí 
pensando que mi madre, cuando chico 
me cantaba moviendo su abanico 
por dormirme en el sueño que perdí. 


AA EARL 


SMuiañana jovial 


Ningún milagro más divino y casto 
que el del sol en lu tierra. 
Tras el alba, el follaje 
es un telar multicolor de seda 
donde las flores se coronan rientes 
con topacios, rubíes y con perlas 
y las aves, los líricos hermanos 
beben un llanto tímido de estrellas. 


Empenachada de humo 
la chimenea del hogar fliamea 
y razonan los árboles absortos 
como monges pantelstas, en su lengua 
hecha con los murmullos del arroyo 
y las voces arcanas de la sierra... 
Loan la luz las aves 
sobre el tapial florido de las huertas 
y hay un lueño rumor de cascabeies 
en la quietud fragante de la ser da 
porque en tapiz de boj y margaritas 
eternamente, en ronda de planetas 
se persiguen de a dos, tras los jamelgos 
las 4 ruedas de la diligencia. 


Ventanucos de granja 
can más rubíes que collar de relna. 
¿Quién ha oído a una niña provinciana 
eantar un tango de ciudad enferma? 


Ningún milagro más divino y € ep 
que cl alba en “las casonas de la aldea 
si amaneció de baile y ojerosa 
riendo, en domingo, el campanario alerta. 


| Responso SACO 


Yo te imploro, Dios mío, 
Por aquelios que tienen hambre y frío, 
para que tá protejas la cabaña. 
la vendimia, la flor y el trigo tierno 
con qué nuestra existencia se acompaña 
a través del verano y el invierno, 


Por el árbol, te implora 
que ha de darnos sus fiímulas de oro 
en las noches de frío 
Por el árbol, Dios mío, 
que nos dará la cuna 
para un niño más blanco que la Luna, 
(Que nos dará la mesa del hogar 
en cuyo torno vive la familia 
el perfume .asero del yantar 
y del libru se auxilia 
el ojo triste en la fenaz vigilia 


Yo te imploro, Señor, porque a la piedra 
des el amor de la insolente aledra; 
al ave, el ala audaz; un canto, al río; 
a los vientos su alada sinfonía; 
a las barcas el rumbo de los puertos 
y el consuelo del agua clara y pía 
a la abrasante sed de los destertos, 
Yo te imploro, Dios mío, por los muertos! 


Yo te imploro, Dios mío, 
por la rebelde humanidad que ignora 
la inspiración de tu mandato y lora 
en abandono espiritual y hastío. 

Por su propio universo, cruel, vacto, 
liviano puente que a tu reino llega, 


. Ed 


Yo te imploro por todo... 
Y por el alma mía, flor de lodo 
que en tu fuego inmortal triste se ciega! 


Cr l- 
Santasma 


Pasada que sea tu vida doliente 
te dará la tierra calma de hospital, 
y, polvo liviano para la simiente, 
talvez sea una eoncreta verdad. 


Fantasma que cruzas sobre barca riente 
eres hombre bueno. Y un són de atabal 
trina si del mástil tu cruz y cuociente 
haces resignado para el carnaval, 


Por eso tus altas o exiguas pasiones 
en ramo glorioso con los corazones 
harán un escudo de vida inmortal. 


y el alma diluida, sin suerte ni rumbo 
irá al mundo, eterna, de un tumbo a otro tumbo, 
sobre ondas complejas de electricidad, 


Miajezo 


Viajero: si en el camino 
alguien te pregunta: di: 
no has visto en viejas ventanas 
pintadas de azul turquí, 
unos nostálgicos ojos 
brillando en rostro de hurí, 
y que, drvinos conversan 
de un rosado porvenir, 
contesta, pensando en ella 
si un día la vistes: sí, 
le ví y al verla tan linda 
casi de pena moví!... 


Cegu era 


Ah, divina ceguera 
de verlo todo sin proburnos nada. 
Así en la encrucijada 
última de este mundo 
saciente ciego que cantase, triste. 
Cómo pesa el enigma! Cómo pesa! 
Y cómo todo su destino fragua 
desde el planeta errante que atraviesa 
la nunca hollada vía 
hasta el cosmos que busca enorme huesa 
en los abismos de la gota de agua. 
Cómo pesa el arcano, ánima mia! 
Y así, medroso pájaro te ocultas 
ante el drama gigante, 
y si ayer, arrogante, 
simple, insolente, pérfida y tonante 
todo lo fiabas a infeliz concepto 
hoy del sabio dudar eres adepto. 
Cauta, menuda hierba 
que un hilillo de luz curva y enerva 
y, ya polvo que arrastra la ventisca 
serás la blanca flor de la magnolia, 
el vellón casto de vicuña arisca 
o el hilo tenso que cual arpa eolia 
tañe el pustor mientras el huto trisca. 
Vive hierba menuda 
a la orilla del lugo de la Duda 
que en el vidrial sereno de las ondas 
mueve Dios el secreto de sus rondas. 
£4 meridiano la alta selva viste 
MN el jazmia y la azucena triste. 
soledad, se ahonda; 
tios, el cuerno cazador, la honda. 


Cerzemos los 0303 


Cerremos los ojos... 

No miremos nada... 

Talvés este estado no sea sino una 

forma de la muerte. ¿Quién puede decirlo? 

Talvés sea un tránsito 

fugaz, a otra vida, 

que lnego ha de abrirse al encanto de otras. 
Llorar, o reir, 

mas, siempre vivir. 
¿Acaso, gabemos 

si el cielo mañana cambiará su cuadro 

mostrandonos rientes los montes lunares 

con sus selvas bárbaras 

y sus tumultuosos mares de cobalto? 
Quién puede decirte 

que el hombre mañana 

no puede infiltrarnos el jueo de un árbol 

que nos dé una vida de piedra en los siglos? 
La vida está ciega 

mas, Cabe vivirla. 

Cerremos los ojos... 

No miremos nada. 

Quién sabe! Quién sabe 

de una vida eterna 

no sea esta vida la secreta clave! 


78) A 
dzonto 


Algún día, la selva americana, 
entremecida de pavor y 2070, 
verá colgados de los altos robles, 
cien mil cuerpos de intrusos. 


Serán cien mil ahorcados 
que cual las lenguas de cien mil campanas 
al sol naegjente, irrumpirán en dianas 
por los pueblos vejados. 


Bendito el verso que su garfio afila 
para abatir a la invasora turba. 
santo Domingo y Nicaragua, gimen; 
Haití enmudece, Es el asombro inmenso. 
Y el verso calla? Miserable es tirpe 
que aun no despierta a sus destinos altos, 


El pensamiento, como un ave ingente 
bate sus alas a la faz de América. 
Sueñan las cumbres, deliciosamente 
y el oro tiembla, criminal y adusto. 


Caras al sol, al lado de la selva, 
les hallará otra aurora, descarnados, 
y porlos cuervos indios vigilados. 


Samer Exduldla 


Fué la primer estrella, que en la órbita vacía 
dió al hombre la pauta de inmortal filosofía 
y que, trémula casta como el Sol y la Luna 
al rasgar de las nubes el dosel soberano 
enseñó al sér ¡gnaro del buen Dios el arcano. 
tl número y las fórmulas más austeras se comb an 
ante el embate airoso de la razón divina. 
¿Qué conciencia podrá deshocar los corceles 
de su vil petulancia, si es que sigue la Viva 
luminaria sonriendo? 
lín tanto que esa estrella reveladora y dulce 
colme de luz las rutas oceánicas del cielo, 
tendrá el hombre que cruza por la senda del mundo 
el guia más cordial y el más fiel compañero 
pero, también su lueña mansedumbre lejana 
le dirá en dolorosus confidencias: no insistas, 
que yo soy el Misterio, 
lo que no asirás nunca, 
por que escapa mi origen a tua pobre concepto. 


Estrellita lejana, 

- Hora el pobre viajero: — 

quién vistió de diamantes y de lirios tu frente? 
Uh, el más blanco jazmín del astral jazminero! 
Oh, ta cándida cuenca que ilumina mi noche 
cuanáo dora el verano los racimos y el heno 
y en los toscos lagares abejean mil músicas 

y €u la plaza disuenan los metálicos cuernos! 
Estrellita lejana: 

Quién te puso en el cielo? 


Yo soy el secreto dulce 
que puso Dios en el cielo 
para que la estirpe tuya 
se extinga sin conocerlo. 
Yo, soy parte de ti mismo, 
Soy, como tú, polvo e incienso 
que en lámpara permanente 
para un fin dado está ardiendo. 
Cuando tu tránsito se haya 
verificado en el suelo 
que huellas presa de angustias, 
tu espíritu irá ascendiendo 
en el trasiego de mil 
crisoles que «ulienta el cielo 
y llegarás a palpar 
los flancos de mi tren regio 
mil veces más luminoso 
del que ves desde tu centro. 
Yo, soy cumbre inaccesible 
de belleza y de misterio, 
la negación de tus obras, 
único límite cierto 
a tus audacias de fatuo 
y a tus toerpezas de clego, 
pues, mientras yo ria en lo alto, 
sobre tu globo misérrimo 
ro serás sino la sombra 
dol extraviado viajero 
que insulta a sa Dios, dudando, 
que insulta asu Dios, creyendo. 


dor Sodos 


Por subre el ruido de la alegre fiesta, 
juoto a la ciave y al gentil co Joquio, 
bajo la noche pá ida de astros, 
todo es dolor y Caosj caos todo. 


Sonrisas hoy, mañana pesadumbre, 
A la revelación d> la existencia 
la certeza futa de ira la fosa 
sin pensarlo siquiera. 


Flores de festival, son las de túmulo, 
Ayer, de novia, hoy eulutada viuda, 
Hogar sin padres, Mudo, como cripta, 
Hondo silencio que la noche enJuta, 


El Sol sonríe a nuestra vida, tímido. 


Tropel de siglos en minuto leve, 
Tan solo el llanto por la enorme Duda 
nos reivindica del dolor solemne, 


Sonrisa, flor, mujer, dulces afectos, 
Aves de paso por la senda triste. 
Parpadeo más leve que el de un astro, 
Sombras, . .Caos. «Esfinge, . . 


Mi llanto es ruego, Es la oración por 
los que han salido para eutrar al lodo, 
co el misterio hondo 
de uva noche sin fin y siu reposo, 


todos 


SVtadie nos oye 


Estamos Hechos para un eran silencio. 
Nadie nos oye en la profunda noche 
y ¡ay! el pedruzeo trémulo, oscilante 
donde jadea el hormiguero humano 
Fl olvidó al dormirse 
en la danza celeste de los siglos. 


Toda la obra del sabio 
vale menos que el ósculo del labio. 
Y, en la pizarra mística del Tiempo 
esta progenie huérfana, obsecada 
no escribirá una página siquiera 
del gran poema de la Eternidad. 
Ah, si Dios nos oyera 
y lograra el espíritu 
prolongarse a la vez, hacia sus fuentes 
euyo raudal ya moja nuestras Trentes. 


Y, si esta soledad 
que nos afirma su inmortalidad 
nos reuniera a los hombres en un último 
sueño de paz y dulce comprensión. 
Hechos todos un solo ecorazan; 
elevando nostálgica oración 
a la esfinge de dulce elaridad, 
para así ser entonces 
una dulce verdad, 


Revelación 


Yo me paré en la vieja encrucijada 
de un abstruso camino. 
En un camino obscuro 
donde el derruido muro 
de una ielesia de ayer, enida su piedra 
en el amor eterno de la hiedra... 
Me puse a meditar, alcó los oj03,.. 
Alcé los ojos y caí de hinojos 
porque, la caravana de los astros 
en Ja suntuosa y transparente via 
patentizó la bárbara armonía 
con que Dios sella sus efernos rastros. 


ODuestro ando 


Vuestro mundo jadea, pcbres hombres, 
en su marcha insegura y do'orosa 
Tal, como leve flor, tiembia y se angustia 
su eje infeliz, 

¿No lo prevéis, acaso? 

Hay en la noche una ansiedad inmensa 
por la que hasta Dios sufre, cuando vierte 
en cada estrella errante ardiente lágrima. 
Vuestro mundo jadea, porque sabe 
que bastará el edo de un minuto 
para el desastre inmenso, loco y trágico. 
Llora la sombra en su viudez; oidla 
Y, presagiantes, agoreras rien 
las diamelas del alto juzminero. 

Un minuto, tan sólo, 
para abatir la insensatez humana 
y nivelar los bárbaros conceptos 
de tantos siglos de Ignoraucia y dolo. 


Dios lo sabía, sí, menos los hombres. 


Quien el alba nos da con los perfumes 

y los himnos del gullo mañanero 

con los racimos y el reir de Sol, 

cuando cantan las torres y las villas 

se desperezan religiosamente; 

quien la lluvia nos trae, lo sabía. 

Quien el pan nos alienta, lo avunciaba. 
Sólo los hombres lo ignoraron siempre)... 
Pero no te amedrente la Verdad 

ni el orgullo contraiga tus facciones, 

Asi lo «quiere Dios y tú lo aceptas, 

Ob, mis pobres hermanos! 

cogidos de laS manos 

formemos una rueda inverosimil 


y llegando hasta el mar 

pongámonos alegres a cantar, 

hasta que riente, el Sol, alumbre el monte 

y con gemas recorte es horizorte. 
Dejemos el arado. 

Dejemos, mercaderes, la trastienda 

y digamos las últimas cancionos 

nl astro matatino 

que ya la Estrela del Pastor anuncia. 

Rientes, todos cogidos de las manos 

que nos aguarda los con sus arcanos 

y la lámpara azul de la Verdad 

en el encanto de la Eternidad, 


Oamcion del fhombze 


Sabe que tu vida será un gan poema 
al paso del tiempo huidor y liviano. 
No en vano soportas las penas de toda 
una raza triste de sombra y estigma. 
No en vano en el mismo diamante está el lodo, 
no en vano en tu misma carne un cruel arcano, 
y hasta, al fin, se integran las formas antípodas 
bajo el calmo cielo de todos los mundos. 
Tu vida precaria será un gran poema ... 
Por algo hánte dado su paz viejos robles, 
las piedras calladas, su largo silencio, 
su música el río fresco y armonioso, 
sus flores el trópico, su alegría el aura. 
Cruz al hombro, bajo el Sol y la lluvia 
de las estaciones floridas o recias, 
símbolo sangrante de extraño accidente, 
pasarás cantando 
la canción inmortal de 1. vida. 


Sata O brazo 


Vengo de un viaje largo. 
Por todos los caminos de la tierra 
mi planta anduvo, donde las ejudades 
abren como una flor, en las revueltas, 
(Aun no se sabe si son los caminos 
quienes salen de ellas 
o si ellas les arrojan 
al infinito, como ua ansia extrema). 


Me he detenido en uno 
donde la libre hierba 
forma divino amparo 
con la manchada piedra. 
Es un camino triste, abandonado 
que sólo holló la silenciosa recua 
y donde el canto del nativo puso 
su armonía fraterna, . 
Es noche ya, pero su mansa lumbre 
la lina envía en procesión de estrellas 
y todo duerme, todo, cual si el mundo 
asisticse a sus bárbaras exequias. 


Una ljázrima asoma a las pupilas 
y hay en el labio una oración que reza. 
La bóveba es un túmulo magnífico 
para el lúgubre duelo de la tierra, 
Un puñado de polvo, todo! Todo... 
Y como es polvo vil la humana recua 
yo me pongo a llorar, si nadie llora 
ni en su horfandad irremediable piensa. 
Gimo, gimo por todos. Porel hombre, 
por el árbol, las rocas y las fieras 
y es tan hondo mi rezo que detiene 
corfidencial el mundo su carrera. 


Luego, me dice: como tú, yo sufro 
en el mísero rango de planeta. 
¿Ves? Y, no obstante, sigo pernicoja 
dia a día mi estúpida faena. 
Para qué, me dirás. Son log amores 
del novio Sol y de la Luna, hijuela. 
Por ellos ando enamorada y t11:te, 
No ves que yo también soy toda ojeras 
y que mi vida fragil, perfumada 
no 15 es más que un ramo de violetas? 


No lo verás, mamífero y, un día 
eaeré cual tú en la ilimitada senda 
sin fé, doliente, cuando el Sol que, ronda 
nó me sonría como a tí esta tierra, 
triste, si vavidosa 
y hecha al llanto no obstante ser coqueta. 


Esta tuna 


La Luna de esta patria me ha dejado 
amargamente triste y, esta Luna 
está enferma de mí o es que ella en nua 
noche de bohemia el mal me ba contagiado. 


Ya no la miro más sobre el collado 
lámpara de las fiestas, 0 en alguna 
hora de danza, tras la niebla bruna 
rielar piadosa luz. La Luna ha ajado 


para mi los jazmines de su rostro 
y ya que el cuerpo exánime atavi0 
para el viaje sin fin...ahora, quisiera 
e 


ahora que gimo y sin amor me postro 
que allá en la selva. junto al patrio rín, 
en una cita tácita viniera 
y el corazón celoso detuviera. 


Aquel nuestro egido, cantor fa talista. 
Las cercas con flores a) mes de más fuego, 
en el seminario de un hímnico ruego 
las glosas pautadas por magro organista. 


Nuestro egido: en tiempo de brava conquista 
era un aborigen exordio Fl sosiego 
hále proclamado plaza para el juego 
a la carne en fior y al raudo onanista, 


Para mí que he visto tanto oris de  lHano, 
el oro fragante del viejo espinillo, 
ea paz y su lira donde el Norte zumba, 


” 


me hacen soñar una palabra de hermano 
que a sus plantas reza con rumor sencillo: 


porqué, buen hermano po cavas tu tumba? 


a dansar 


No ha sonado la una. ... 
Es la hora oportuna... 
Dancemos, rondadores 
a la luz de la luna, 
alados como en una 
fiesta de trágicos enterradores. 


Tras el pinar, la luna 
asómase como una 
colegiala importuna. 


Dancemos, rondadores, 
deshojando las flores 
de todos los alcores. 


La tierra anda de prisa 
igual que una nodriza 
luego de oir'su misa. 


Duerme el pueblo. A danzar. 
La luna o0só colear 
sas velos del pinar. 


Danzar. ¿A qué el misterio? 
Si tiene el hombre serio 
a un paso el cementerio! 


Danzar, danzar, danzar... 
También baila al azar 
la tierra sin cansar... 
Riamos del fastidio, 
pariente del suicidio... 
Más vale este subsidio 


de la alegría impar... 
¡Danzar, danzar, danzar!.. 


La hora es oportuna, 
¿No veis cómo la luna 
también echó a bailar? 


ús de Maia 


Para Eusenio Maneciro 


Las seis campanadas nos hallaban siem pre 
en el novenario del Mes de María .. 
El altar en luces, lilas los vitrales, 
resonante el órgano por las naves pías: 


Del coro bajaban las voces angélicas 
cariciosas, plenas de la alta armonía 
por modo que oyéndoles, mi alma ta ciburna 
volando con ellas del mundo se iba. 


Sí, ora pronobis, voces de los cielos 
con los ojos tristes y el alma en María 
para que las almas hasta Dios se exalten 
en vuelo de alondras, como en 0sos días. 


Desde el atrio en sombras, por los soportales, 
mirábamos luego, la ciudad, la ría 
y en su dulce eoro todo lo aromaban 
aquellas novenas del Mes do María. 


SAA 


sa moche 


Esa noche de luna, Laura mía, 
debiste de ser mía, mía!, mía!; 
pero la blanea luna enharinada 
de tu virtud y de mi amor, prendada 
filtrándose a través del jazminero 
te vestía de blanco como a un hada 
en la paz del camino terrañero 
y en luz de amor teníate robada. 


Esa noche de luna, Laura mía, 
que ya no volverá plácida y fría 
debiste «e ser mía ¡mia! mia!... 
Pero la luna de pierrot reía 
y en su luzinmortal te poseía. 


Ya obra 


A Isaac Feitoza 


Mucho han hecho los hombres 

sobre la exigua tierra. 

Si, Señor, mucho han hecho, 

quienes sufrieron por obscuros siglos 

las imposturas de sus falsos dioses 

y el látigo maldito del verdugo. 

Han surcado con lágrimas la gleba; 

asegurado su morada trágil 

y en la guerra aprendieron el oflcio 

de hacer más duro el corazón humano. 
Mucho han hesho los hombres, 

innegables partículas de Dios... 

Han robado al pariente y a las madres 

y han bajado al camino con el ánimo 

dispuesto a herir al que pasara, riente. 
Pras de labrar sus armas 

e idear encontradas religiones A 

impulso dieron a las maquinarias 

y, levantaron las ciudades Ínclitas 

para olvidar en las canciones báquicas 

sa destino fugaz sobre la tierra 

si es que a Dios se acercaron un instante. 
Mucho han hecho los hombres. 

Sólo falta que, un día 

ia mirada separen del camino 

estrechamente recto, 

miseramente obscuro, 

para llevarla arriba donde alienta 

El el secreto de su poderío. 

Pero, talvés entonces tarde sea 

pues cumplido el destino de este Visje 

acaso nuestros ojos le contemplen 

sólo en la gloria de otra perspectiva. 


De foam (07 Las maquinas 


Máquinas, quietas siempre, en el sopor 


de los pueblos en paz del interior: 
vosotras conocéis la dulce flor 

“e la quietud en santidad y amor. 
Y yo os diría: por 

no tener un motor 

como liebre escapando al cazador 
vosotras sois amor, amor y amor. 


En la ciudad mayor, 
toda pecado y ciego siusabor 
esos volantes volarían por 
seguir su ciego impulso volador, 
pero aquí, sols la flor 
de la indolencia. del rural amor 
y de un loco sicólogo cantor 
que no se va porque el fluvial vapor 
a babor le rechaza y a estribor 
en virtud de su rango labrador. 
(Nótese este adjetivo luego, por 
tanto nombre lanzado en derredor.) 


Máquina de coser, cuando en la sles ta 


ella, echándote a vuelo ni se acuesta 


y cantas si su pié un cantar te presta. 


Calesita en domingo y día de fiesta, 
con benda infame y nafta que apesta, 


El tango zumba como una ballesta 
si araña al sesgo la otoñal floresta, 
Calesita". ta triste hermana os esta 
trova que ríe en la mundena gesta 
y al carnaval se apresta. 


Grave vapor Blandengue: 
si el Uruguay se encrespa en un merengue 
das la ilusión de que te coge el dengue. 
Y prestas fama y oro a tu armador, 
siendo el primer vapor 
botado en este almiar del interior. 


Honda melancolía 
del departamental viejo trenvía 
detenido en la vía 
tras la media centuria, el otro día. 
Hermano”. avemaría! 
Y por el autobús, quién lo diría! 
Es como tú de vil la trova mía 
en la ciudad con calma de alquería. 
Ya no irás agregado a los entierros, 
entre el rural ladrido de los perros, 
lirica la corneta entre  cencerros, 
hacia donde la aldea sobre berros 
cual fantasmas ve alzarse veinte cerros. 
Pero, ríete hermano: igual historia 
ay, nos aguarda. Como a mí la gloria 
te sonríe falsario en la agonía 
un proyecto de eléctrico trenvía 
que cual tú tomará. . .la propia vía. 


Essex. Ford, Hudson, Chandler. 
qué aburridores en el estupor 
de estos bíblicos puebios de interior. 
Sels cilindros; motor 
que escupe nafta como un bebedor 
las burbujas del vino malhechor. 
Sabed que mi cantar es por la ciencia 
de la paciente y tosca dilig=ncia 
que tantas vueltas da en un día, al par 
que los mundos del sistema solar, 


pachorrienta, diríase; al azar. 

Mi canto es diligencia a medio armar 
que una alegría deja en cada hogar, 
una carta, al pasar 

y una mirada inolvidable al dar 
grupas al caserío del lugar. 


Ah, bicicleta. Imbécil bicicleta." 
ni más ni menos que el hermano poeta 
que siempre está en la tímida cuarteta, 
fofa y vulgar, como mujer coqueta, 
Bicicleta poeta! 
Poeta bicicleta! 
Has de morir cien veces, en secreta 
reencarnación, poeta o bicicleta 
y has de tener, sino alas una aleta 
para surcar el cielo, audaz planeta. 
Serás hermano del avión asceta. 
hicicleta-poeta 


dn no 


Si no eres poeta! 

Tú eres un vecino cen trajes vistosos 

que corre las ferias del viejo suburbio 

cuando en la provincia se siega y hay mosto. 
Señor que no vibra el violín sin la pauta 

de un dómine tosco: 

la tarde con rosas se te va inviolada; 

las aves son mudas y graso es tu rostro, 
Con cuello de espuma, 

camisa impecable y eabeza sin fósforo, 

señor del domingo, por los bulevares 

no serás poeta... ¡Tú no eres un loco! 


O tovenas de IWiavidad 


A las novenas de Navidad 
fuimos los tristes de la ciudad. 
Daban las 8, cuando las luces 
enguirnaldaban santos y cruces 

de la torre se descolgaba 
la hora cual de una celeste aldaba. 


Cineuenta damas y un hombre. Ardía 
el templo magno y la armonía 
del alto coro me estremecía 
como en el dulce Mes de María. 


Nunca tan castas las voces graves 
con las lefjauas de niños suaves. 
Los altos muros, ojos de azor 
todo curiosa luz exterior. 
Lejos, la rúa que, al fin desvía 
con almas llenas de hipocondrla. 


De pronto el órgano su alma exaltó 
y el templo al Canto se estremeció. 
Nunca un patético canto tan puro 
oyera el hombre, ¡Qué alta verdad! 


Luego, del atrio ví el río obscuro 
de la ciudad, 
frente a la fiesta de canto y luces 
en la Novena de Navidad. 


AD EAU EA E AR 


Cancion 


Canción de la medianoche 
en la sala de una dama 
que se amó. 

¡Cuánta tristeza han dejado 
dama y canción que pasó! 

Balcones que un jazminero 
blanqueara bajo la luna 
de San Juan, 
tus recuerdos y mis horas 
ya se van. 

Calle muda sin más luces 
que las rosas de un balcón 
v las de las noche clara. 
Ya no oirás 
mi pena ni mi cantar. 

No obstante, la alegre ronda 
deshejará su cantar 
en tu silencio de siglos 
pero aquel poema amatorio, 
¡Ya no oirás! 

Sereno de faz adusta 
que solicita un cigarro 
al pasar, 
diga su cancién vinosa 
que yo no puedo cantar. 

Cosas intimas con alma: 
yo ya no puedo cantar 
frente á una casa vacía 
donde no arde una bujía 
ni una promesa fugaz. 
Canción de la medianoche 
en la sala de una dama 
que se amó! 
de mí se veugo la ausencia 
y me vengó la canción. 


Fo 14m 0 Te 


Hombre: yo te diría que la vida no es mala. 
Que su viento es tan suave como el roce de un ali 


La vida es un divino viento. ¿No has visto, acaso, 
como todo se exulta y florece a su paso? 
Desde la hora aquella del gónesis, su aliento 
sólo acertó a ofrecerte portento tras portento. 
Desde el otero riente al juncal armonioso 
puso la flor, el ave, la bestia, el musculoso 
ombú; el revelador cielo; el max, el abismo 
y, entire esa maravilla, un monarca: tú mismo. 
Tú bajaste, en invierno, a la selvacercana 
porlos pétreos horecones y por la americana 
cumbrera de tu choza. La selva, bronca, aulló 
y sus mejores dones gimiendo te cedió. 
Luego, como temblaban tus criaturas de frío 
te dió el agua más pura de su más claro río 
y ya de noche, cuando almas y corazones 
tiemblan, puso rubíes en los gauchos fogones. 
Te quejas? Y la vida te dió el lazo brioso 
conque el toro domeñas y el bagual tumultuoso. 
Te encrespó lus vellones más blancos qae la nieve 
para tejer el poncho que llevas cuando llueve 
y te dió—gracia inmensa--la luz del pensamiento 
para que «divinases de Dios el alto asiento.  ' 
Acuérdate: en las noches de esclavitud dolo 
avivó tus amores y, con ello tan sálo 
al par que una pirámide te erguistes y de asombro 
el yugo militante cayó en pesado escombro 
y armando para siempre de libertad tu mano 
abatió la insolencia del último tirano. 
Y te quejas! Tus ojos, en los campos natales 
ven los ricos ganados y—alto mar—los tnigales. 
Ciudades. Más ciudades. Aldeas, tras aldeas. 
11 barco peregrino. Las pardas chimeneas. 
11 contínuo bregar y el patriótico ejemplo 


de la escuela quo te abre sus paertas com) un templo. 


Es que tú no escalaste todavía la cumbre 
que eternamente besa de Dios la clara hunbre. 
Está próxima a tí. A un trecho solamente. 
PMigulenao, paso a paso, del lado de tu frente. 
Es tun fácil llegar! Y ya en su cima argusta 
el Viento es más solemne y al debil sólo asusta 
Su orquestación divina. Al debil, nunca a los 
Qué Viuleroón al mundo para hablar con su Dios. 
Oh, la eumbre ensoñadal Que estapendo tu rol! 
Ve dice en letras de oro sus amores el Sol 
Y el magnífico coro de viajeros planetas 
ilumina la noche de tas dudas secretas. 
Dios está junto a tí. Te enseña tu alfabeto 
y ya te sientes dueño del profundo seureto 
que maniata las iras; que suaviza tu nano 
cuando debus tenderla conua panal Lermano; 


| 
| 


cuando debes posarla sobre el blanco vellón; 
cuando veas un ave; cuando ta corazón 

amanera de un órgano de celeste armonia 

sople el aire sereno de tu filosofía. 

No te quejes hermano! Oye sonar el Viento 

en tu cuerpo armoniose que es divino instrumento, 
Vámonos a la cumbre. En uno iremos dos 

y verás cómo canta el buen Viento de Dios. 


Óuzva 


Curva entre huertas del ferrocarril 
a la orilla del pueblo.: 
a mediodía te cruzaba riente 
con un cantar. Recuerdas? Lejos, lejos 
con sus brazos amigos me llamaban 
los espantapájaros del telégrafo. 

En los cercos tenian las muchachas ' 
rosas para su pecho 
y yo decía! curva de mis ocios, 
por cuántas villas y por cuántos pueblos 
no pasearás la vibración eterna 
de mi sangre y mi ensueño. 


Curva con huertas y casitas blancas”. 
cuida que los municipes logreros 
no te impongan la recta y el guarismo 
con la lógica inmunda de sus dedos 


Así eres verso y flor de mediodía 
y en la noche sin luna y sin lucero 
encrucijada que lleva a los balles 
con un canto de amor y de misterio. 


Curva herbosa y desierta, como Cuadra 


e 


a un desvío en las orillas del pueblo. 


De nocne 


Cuando todos se van, alta la noche, 
siento un vago rumor junto a la puerta... 
Es el viento que llora con la lluvia 
en la calle desierta. 


Estoy solo con Dios, Y qué amargante 
es esta soledad que aroma un verso 
cándido y simple como interrogante 
arrojado a la faz del universo 


Esta es la hora en que el silencio habla. 
La lluvia enhila lenta su alfabeto 
y se adivina el ruido de una tabla 
que dejase escapar un esqueleto. 


Mueve el viento la puerta. 
Ah, elespanto dichoso. si asomase 
lindo rostro de la novia muerta 
y acercándose riente me besase 
como una flor de eternidad abierta. 


Olem al 


Si la sombra discreta de Junio 
me ve a tu balcón 
aspirando el perfume a la rosa 
que está sobre de tu corazón, 
an pelig ran los santos pudores 
porque veia el amor. 


Y si acierta a pasar un imbecil 
curioseando con rara intención, 
se iluminan de pronto tus ojos 
eon el fuego de mi corazón 
o la luna sonríe en lo alto 
porgne lo mando yo, 

y porqué amor 
es fé y pudor... 


Alo no ae 


A Enrique Orecchio 


Yo ro sé a dónde voy ni a dónde oriento 
mis indociles pasos.... 
A una muerte, es posible. Al hosco abismo 
donde sólo veremos de una estrella 
el lejano temblor, como si un ojo 
fuera clavado milagrosamente... 
¿Porqué debo saber la maldecida 
estación terminal de aquesta vida? 
Acaso una violeta flor del lodo... 
La sangre azul y rosa del gusano... 
Un fulgor de lucero a la distancia... 
Pero nada realmente... 
Inexorable y nada fatalmente. 
¡Oh, porvenir mentido! 
Sa negación en cada frágil cosa. 
Y la felicidad es la mentira 
que es la sombra eeleste del ensueño. 
No, no sé a dónde voy ni a dónde oriento 
mis sigilosos pasos. 
Sobre los fuertes hombros 
llevo un dolor que me ha tornado bueno. 
Y ni quiero saber dónde se ocul ta 
la razón de la vida, 
porque la vida es nada. 
¡Pobre de mi alma en el dolor nacida! 
Silueta fantasmal de algo maldito... 
Alga andariega de cantantes aguas 
en el viaje fluvial de la quimera, 
que eternamente en su camine escribe: 
la innegable amargura de la vida 
y el placer de sutrir villanamente, 


Itochre buen 0 


Me puso la luna de esta noche buena 
un ramo de luces en la mustia frente 
y un trémolo vago de campana riente 
alegró la sombra del ánima en pena. 


Música de gente pasada; verbena 
econ parcos romeros. Y un místico e ingente 
silencio en las cosas cayó derrepente... 
surcaban los astros la noche serena. 


En la plaza vieja, plaza provincial, 
flota una fragancia de parque ducal... 
Las gentes que le andan, tendrán un ensueño 


y sabrán sensatas qué fuerza !es mueve? 
Quién da a los cabellos e. oro y la nieve? 
(Quién nos da la vida y un canto y un leño? 


Se vela a un. muerto 


El zaguán y dos ventanas 
abren tres franjas de luz 
con las que pudiera hacerse 
triste deleznable cruz. 


Este velorio en el pueblo 
es el último bastión 
de vida. A un paso del alba 
lejos suena una canción. 


Las calles, muertas de miedo. 
Dan las 2 y vieñe a ser 
con sus luces el velorio 
tiro en el amaneeer 
de antañón pueblo ilusorio. 


Quien va por la calle piensa 
en la fragante emoción 
de las chicas que sonríen 
ante el finebre cajón. 


€é-— AAA 


Y allá, al doblar una esquina, 
yendo hacia la madrugada 
el muerto nos dice: —toma 
mi alma, y ténla bien guardada, 
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CO e 
doz ociubre 


Aire, períume y amor..., 
Soledad de las eallejas 
al finalizar octubre 
cenando se ofician novenas... 
Ciegos. a veces cantando 
a la luz de sus candelas 
van hacia la paz del templo 
donde el órgano resuena 
profando, interin el canto 
triste, monótono vuela 
de cien labios...la canción 
más doliente de la tierra 
qne es contestada a lo lejos 
por un canto de taberna. 
Sobre el pueblo mogigato 
flotan con voz de tragedia 
las campanadas azules 
que hacia noviembre aletean: 
el mes de las rosas blancas 
en los sepuleros que vela 
la Muvia inmisericorde 
con las lámparas abstemias. 
Y, como a un enterratorio 
cuando los sermones cesan 
lentas, rientes, obsequiosas 
se escurren por las aceras 
las sombras de los galanes 
tras las gráciles Julietas 
bajo la luna que ríe 
de la abstración de una estrella, 


Carmavat 


Tú estás hechas á los amores 
de las noches  aldeanas.., 
Por tí florece la Luna 
sobre los huertos fragantes 
y llora a la novia muerta 
un canto en calle desierta. 

Tu amor de leyenda aroma 
un patio lleno de paz 
de tapia florida al fondo 
y de quietud conventual. 

ln un sábado te he visto 
sonando áureos cascabeles 
era Carnaval, la pena, 
como un pájaro en mi frente. 


La plaza llena de ruidos, 
allá abajo. Mucha luz, 
coches rodando entre risas, 
En ti, amor, en mí inquietud. 


Las doce en el  esquilón 
de la torre lugareña, 
y en tu parque de suburbio 
una armonía serena. 


El pastor que no dejara 
jugar a la dama mía 

si no duerme como un santo 
responsos da en la abadía. 


Carnaval allá en la plaza. 
Carnaval en tu jardín, 
Los brazos son serpentinas 
si está borracho  Arlequín. 


Anochrecor 


La hora del bravo pensar, del esplín; 
la hora del desequilibrio moral... 
Podo se hace vago y el fresco jardín 
calla con las aves al són vesperal. 


El caracolero cruza en su rocín 
cantando bajito su aria provincial, 
y allá con el dia muere en el confín 
como un gris fantasma que predica el mal. 


Entre la gentualla de limpia presencia 
que va al Coliseo por la transformista, 
luego me insinúo como un gran señor, 


y hay que verme grave árbitro en decencia 
quitanjo el sombrero, oblicuando la vista, 
pensando en los hijos, pensando en amor. 


SUI EIN 


fot enaueno 


Yo me puse a jugar con la tristeza 
y la tristeza me fomó en sus brazos, 
y sentí mi romántica cabeza 
por la senda rodar, hecha pedazos. 


En torno, la tiniebla del abismo... 
la laz lejana de algún astro muerto... 
en el bruno exterior y hasta en mí mismo 
la sensación horrible del desierto. 


En el bravo hemiecielo de mi vuelo 
miré mereado la distante tierra 
y barrunte volar sobre mi flanco 
un mensajero blanco: 
——Dí, quién eres tú, místico y pequeño? 
Y eon la voz de un nicho que se cierra 
a los hombres y al tiempo, hablóme franco: 
——yoy la impalpable sombra del ensueño. 


Seoría absoluta 


Serán los hombres, buenos; 
serán los hombres, sabios, 
cuando pongan su vista en los serenos 
lindes celestes, donde al són mecánico 
de sus ruedas enormes, 
pacen los astros imposibles henos, 
Cuando al furor bellaco pongan frenos 
y la inocencia constructiva olviden 
de este universo, que es un grato asilo 
y absortos, de rodillas, 
enloquezcan de espanto, al ver que el cosmos 
por los carriles de sus maravillas 
llega al fondo del Sér. 
Cuando los labios 
callen y el ojo se alce a los serenos 
lindes do pace el astro dulces henos, 
serán los hombres, buenos' 
serán los hombres, sabios: 
La inmensidad, que sólo Dios penetra 
escribe la hermosura de su letra 
en nuestro corazón y nos uvisa 
de tanta pequeñez, hasta que el alma 
¡luminada por las altas lumbres 
del error se desviste para siempre 
y Centro, entonces, del enorme Centro. 
sobre la incomprensión que le rodea 
mana el entendimiento dulce y suave 
como una fuente pura. 
El espiritu debe 
beberse tantos astros, como hace 
su cosecha de astros la laguna. 
Cuando éntre a nuestro espíritu, 
con el concepto de la tierra avara 
el de otros mundos más perfectos, y huya 


de un globo a otro por la milagrosa 
Vía de sus audacias y en su trono 
contemple a Dios, multánime, absoluto 
como un divino fruto 

de su propia grandeza, regulando 

el secular y mísero aban dono 

de lo que pone a nuestro ver de mono; 
cuando en el mar de su infinita ciencia 
suelte el alma velámenes serenos 

y enmudezcan de horror los pobres labios, 
serán los hombres, buenos, 

serán buenos y sabios 


La gram CTuUS 


Pesa la eternidad sobre mis hombros. 
Vengo del fondo de los siglos bárbaros, 
Vengo de la gran noche 
que se enterró con diez estirpes locas 
antes de los Atlantes. 

Yo soy el grito que exhaló el postrero 
en el tumulto de los maremotos. 

No. . .soy el eco de ese grito horrible 
indefinidamente prolongado 
como una maldición al infinito. 

Pasé por las cavernas 
en un ciclo más lóbrego y pequeño 
y recién me detengo. Vengo pálido 
de dolor y de duda. 

Vengo ciego y fatal como un aborto 

de quién sabe qué mística conciencia. 
Sudo sangre ¡oh, qué cruel la travesía. 
Voy empujando el mundo a grandes saltos 
para atrapar el Sol 

Y no lo quiere Dios!... 


dSoblana 


Santifican el Tiempo las buenas 
campanas del alba 
que en la parda torre, 
y a la luz de una humosa candela 
como alegres payasos se mueven. 

Alba pura de todos los dias . + . 
Van por las veredas del pueblo callado, 
—como en cuadro de sombras, antiguo, — 
los viejos de siempre, camino a la iglesia, 
Llega juguetona la voz de los bronces 
de la guarnición. 
Voz evocadora de ensueños y lances. 
diana de los fuertes, que nos huele a gloria 
y a santa alegría. 
Oh, vida, al espíritu pónle dos rémiges. 
Olor de romero, run run de roldana. 
Y haz que llegue a mi boca ese canto 
que trasciende del muro frontero. 
Pues que muero a las penas yo quiero 
sentir tus encantos, poblacho nativo. 
que siempre tus gallos me llamen y cuando 
el cascabeleo de la diligencia 
deshoje un adiós en la calle silente, 
y las sombras corran las aceras, 
yv haa coplas que lloran y ríen, 
y0 quiero, yo quiero que tú me despiertes 
con las buenas campanas del albal 
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Ya movia 


Para Germán Febrero 


En la casa de enfrente, todo es pena. 

¿Os acordáis de Elena? 

Diz que anoche casó y naturalmente 

tomó la diligencia antes del alba. 
Entornaron sus ojos los balcones 

que le vieron reir. El confidente 

barardal con glicinas, en las crudas 

noches de Invierno. Ah. qué historia squel!a! 

Diez y seis años y soñaba tanto 

que enamoróse un dia de los versos. 
Los poetas son raros: dan un cofre 

bello y sonoro de felicidad 

y terminan sin amor como en un canto. 
¡Av, de la novia aquella 

que tantas veces vió llorar la estrella 

íntima del Oeste, en la ciudad 

donde todo es espera y ansiedad 

y eterna falta de puntualidad! 
Imagináis el lecho de una novia 

de diez y nueve? Cuando tras la noche 

de tertulia y de danza se despide 

para siempre, quizá, de su cortejo? 

En torno fluye una inquietud que agobia, 

nace en cada recuerdo algún reproche 

y, las últimas fiores de la Virgen, 

caen embelesadas 

en el hueco de lágrimas mojado 

que hizo su cabecita en las almohadas. 


Caminante 


Caminante del carro florido... 
Camínante que vas hacia el pueblo... 
el Sol que se oculta 
y arriba, el lucero. 


El polvoso camino fragante; 
un tren loco que escapa a lo lejos; 
allá, el caserío 
y un romance viejo. 


Caminante, feliz caminante 
del amor y el alegre paseo: 
para tí la Vida 
mo vela misterios. 


Esas ramas con flores que llevas 
a la boca del horno aldeaniego 
en tu mesa pobre 
pondrán el pan bueno. 


Tú tendrás en la noche la lámpara 
y el de pino escabel bien dispuesto; 
la esposa, sonriente; 
los hijos, parleros, 


Mientras yo, entre las risas sabihondas 
del hogar que amortaja el silencio 
entraré lo mismo 
que un pálido muerto. 


Hombre tosco que canta la Vida... 
el del carro florido, hacia el pueblo: 
para ti el crepúsculo 
no tlene un lucero! 


A Juan Bertoni 


Siesta cam peotze 


A Alberto Nicolini 


Fraguan en la dorada lejanía 
sus poemas eglógicos las tlautas 
y al véspero reciente, Se dirían 
que son las calles de la aldea pía 
bajo su enunciación, abruptas pautas. 


Danzan 300 trajes domingueros 
del saucedal a la materna sombra... 
Vals...simpatía, alos que el alma inmolo,., 
Rien+eon mueca vil los guitarreros, 
y entre dos brazos y un amor que asombra 
me voy quedando vada vez más solo. 
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La Luna que de niños nos besaba 
a través de las rejas florecidas... 
la vieja luna que por nuestras vidas 
su pena ha diluido en urea lava, 


el camino otra vez nos alumbraba 
al caer la noche, pálidos y unidas 
tus manos con mis manos. omo vidas 
que juntas correrán la tierra esclava. 


La carretera azul del pueblo manso 
donde la luna piensa por las noches... 
Te besé largamente... Algunos coches 
huían de la niebla entre el remans>, 
“Para siempre te dije, suave, incierto, 


a la hora de camino, en un descanso 


Me 
lo en tí me parecía a un muerto. 


pensant 


Mis de María Inmaculada 


Para Froylán Turcios 


Mes de Maria Inmaculada 
en la aldea del litoral 
cuando las penumbras descienden 
con lágrimas y luz estelar, 
El exterior, qué hostil: Adentro 
estremecíase el Órgano ya 
y el coro alado nos ponía 
en el viaje a la eternidad 
ansias impresentidas, dentro e 
el alma, un ave sin almisr. 


Villancicos del poblacho 
en noche de temporal... 
Cómo se nos iba el alma 
camino a la eternidad. 

La alforja de aventurero 
con dulce breviario y, la 
pluma hiriente, enmohecida. 
Luego Ja voz del abad 
hendía el coro y las luces 
parpedezban al cantar. 


Villaucicos a María 
en agreste catedral 
de un aldeón inadvertido 
tren leve a la eternidad 
por paralelas de rosas 
y estepas de más allá... 


Ela, nunca se volvía 
desde el coro angelical. 


Lu eva 


Llueve, que es la noche 
de invierno y muy fría... 
Y al pie de tus rejas, en la ealle muda 
donde sólo se oye la huida de un coche, 
aguardo la hora de las confidencias .. 
La hora divina, 
la hora más grave, 
en que tú apareces tras de la cortina, 
la mirada suave... 
Y la mano trémula como una paloma 
que hasta tí bajara desde el arquitrave. 
Mas hoy, como en otras noches no me llamas 
con el temblor sobrio de todo tu cuerpo... 
Y el mirar velado no me turba el alma 
como en otras veces... 
En esta hora santa de las delincuencias 
se abría tu puerta de cedro fragante 
con temor y espanto... 
Al fondo del parque una luz bailaba 
con fúnebre aliento 
y se adelantaba en la sombra un hidalgo 
de capa flotante 
y altivo 
sombrero... 
De nuevo la puerta de cedro fragante 
se entoinaba lenta, y en la calle vieja 
decía el sereno su canción de olvido. 
Y todo era sombras y pena y misterio. 
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Llueve; que es la noche 
de Julio y muy fría... Ñ 
Mas ya como entonces, al parque no baja 
por la puerta de cedro vencida 
el howubre de capa y altivo sombrero... 


ES 


Sresinmtiendote 


Cae sobre la ría mi ventana. 
Mueve una barca glaucos aparejos, 
y al pie del sol estivo y de muy lejos 
algo aguardo de tí, novia lejana. 


Y ya que siempre hay una sombra hermana 
de nuestra psiquis y extravíos viejos, 
te barrunto venir en les cortejos 
de olas que cruzan por la azul mañana. 


Al alba río y en la tarde lloro. 
En la casa rural ya se presiente 
como un fragante roce de vestidos. 


Y cuando un barco sus linternas de oro 
alumbra allá en la madrugada riente, 
tiemblan de miedo todos mis sentidos. 


bozam fas once 


Anoche, en la plaza de la cristiandad 
hablaba un abad $ otro abad. 
lba yo con Made, 
mi tlustre cofrade, 
hacia el Este, todo plateado de Luna. 
VTemblaba la triste luz municipal 
y hubía en las torres un són fantasmal. 
Llevábamos dicho que, un abad + otro 
charlaban y, el banco parecía un potro. 
Yacían calladas las fuentes. (La grande: 
semejaba el pico más alto del Ande.) 


Más tarde, en la plaza de la cristiandad 
faltaba un abad + otro abad 
y todo decía que el templo silente 
les había bebido misteriosamente. 

Grata soledad 
en la plaza rústica de la cristiandad 
cuando clama al poeta: callad, sí, callad 
Infierno de aquesta difunta ciudad! 


nhcto 


Yo quisiera que este pueblo 
con su modorra rural, 
fuese aún más lírico, como 
un castellano solar. 
Que sus pálidas mujeres 
soñaran y amasen más 
y fuesen menos coquetas 
que las de la Capital. 
Que no pensasen en modas 
y que súlo el níveo azahar 
tocase sus Cabecitas 
en los revuelos del vals. 
Que sus hombres fuesen menos 
imbéciles que un patán 
cuando va a las romerías 
o al corso, por Carnaval. 
Que lloviese sin la anuencia 
de la iglesia del lugar. 
Que floreciesen más rosas 
en los balcones. Que el pan 
abundase para el pobre 
y que fuese terminal 
nuestra estación ferroviaria 
y asi el terruño de paz 
tendría la dulce calma, 
de un divino más allá. 
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Ntoche de Tobheial | 


Esta noche de Febrero 
está de blanco el jardin 
y a través de sn ventana 
brilla una lámpara gris. 
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¿Qué será lo que está haciendo 
la hacedora de ilusión? 
Acaso, desconsolada 
contemple el lejano alcor. 


Y mire aquel caminito 
por donde un día el galán 
se fué a la ciudad distante 
para hacerse militar. 


Ya es muy otra la traviesa, 
la colegiala muy fiel... j 
sus quince abriles de plata 
veinte de oro son talvez. 


Ya son veinte años gravosos 
que destierran el esplén 
y todo lo metooizan 
porque se pasó Verlén. 


Mas el amor será el mismo..- 
Siempre es el mismo el alar. 
La luna, es aquella luna 
de su antiguo ventanas. 


Y hasta es la noche fragante, 
noche blanca de jardin 
en que dos almas se integran 
gracias a una ley sutil. 


ál tas O) 


Son las 9; este pueblo 
deja hablar al silencio . .. 
Es como un cementerio 
atestado de muertos. 
Como ahorcados, en todas las esquinas, 
los faroles sangrientos 
guiñan a los fantasmas 
que andan a paso recio. 
Oye, hermano: los perros... 
pobres hermanos nuestros 
que vigilan el curso de la Luna 
a través de los páramos del cielo. 
Ya no brilla una luz en las ventanas. 
Todos están durmiendo 
en sugestiva posición de muertos. 
Nadie pensó un minuto 
en Verlén ni en sus versos. 
Este pueblo confiado 
deja hablar al silencio 
que lo une al poema de la luna 
con los faroles de mirar maleyo. 
Este pueblo está muerto 
y hasta extinguió sus lámparas de miedo. 
Todo está quieto. 
Ciego. ... 


Esta es la hora, hermanos! ... 
Por las calles blanqueadas de misterio 
deshojemos los cantos vencedores. 
¿Recordais la canción del otro invierno? 
La Eternidad nos confundía a todos... 
Estaba Venus en su perihelio 
Y eran más las estrellas de la noche 
que las rosas del linde carretero. 

Que nadie tenga en Cruz los brazos, sobre 
el abdómen repleto... 
que se asomen los muertos a la reja 
en la noche del pueblo... 
Y así, cuando los cantos 
mueran, allá a lo lejos 
se integrarán las almas de los. vivos 
con las almas cautivas de los muertos 
mientras el jazminero de los astros 
piadoso alumbra sobre el mundo nuestro, 
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Poner lo infinitamevte grande 
dentro lo infinitamente pequeño. 
Y después, pensar que todo nos huye 
implacable y tenaz, como en un sueño 
que no se sabe hacia qué Dios se expande. 
Y el haber escapado a nuestra órbita 
como un astro en la noche, 
peregrino doliente de quién sabe 
qué región imposible del espíritu. 
Y la segura imposibilidad 
de guiar la prora hacia el antiguo centro- 
Y el empequeñecerse de los límites 
anteriores del alma. 
¡Ah! qué horror y qué espanto! 
Qué proceloso el mar al ojo turbio 
de tanto ver misterio. 

¿Y no vendrá una mano hacia nosotros 
para que se resuelva en un mutismo 
de esfinge eterna la inquietud ingénita ? 
Y, huecas las palabras 
se alce del corazón al ulto círculo 
la suprema canción, 
como un hilo de agua y de ilusión 
Inmaterial, sin són? 


Viaje an meta 


Todo me dice que escapé a mi centro 
en virtud de una lógica arbitraria 
que va bebiendo planos y más planos 
en el viaje sin meta del espíritu. 

Pudo el azar improvisarme carcel 
dentro los cuatro maros de su lógica, 
velándome los ojos, 
pero esvapé, qué hacer! Y, el largo viaje 
por las extremas playas de la Vida 
lnmperturbable sigue...sin recqrio, 
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porque, eterna y solemne, 
la armonía de Dios canta a mi lado 
igual que el viento de una selva obscura. 


ot sueño 


Escapado a mi centro 
voy por rutas de luz hacia el Eterno. 
El fluído magnético 
de mi espíritu excóntrico 
envuelve el globo cual si fuera un féretro 
y le:lleva espectral, triste, en silencio 
por las curvas fantásticas del tiempo. 
¿Uis? Vamos cayendo 
en caida sin límite ni término 
y la nave se queja como an ciego 
junto a la puerta de los cementerior, 


Yo, ya columbro el puerto 
pero, es tánto el cansancio, que me duermo 
en 10s brazos de Dios, como un chicuelo. 


ol qeamn cdlofor 


Más que el exilio en la social derrota 
y la infantil andanza del planeta 
en la noche de Dios, duele al poeta 
la incomprensión maldita del ilota. 


El ave endulza su canción remota, 
vuélvese al cielo el saucedal asceta. 
y hasta la hormiga sigue a la carreta 
senda adelante, en su labor devota. 


Los hombres ¡ay! la curne florecida 
en el lodo. más blanca que un lucero 
aun no han hallado sa devocionero. 


Ese es el gran dolor: su eterna huida 
por el mundo de espíritu en nosotros. 
Van, en la noche, como ciegos potros 


Desolación 


Sobre la tierra desolada y lóbrega; 
sobre la tierra inmensamenta triste 
pálido de terror, caí, Dios mío, 
ya mediada la noclhe!... 

Y el peñascal y la enlutada selva 
repitieron el eco de mi alarma, 
trágicamente honda 

en el dulce viaje 

que conduce a tu inmenso corazón. 


¿Quién me arrancó del lírico camino, 

donde el ojo insolente no inquiría 

la razón de tu genio 

ni el absoluto amor de tu dictamen? 
Héme aqui, abandonado 

sobre el acantilado 

que domeña los ímpetes del mar, 

por descubrir las luminosas huellas 

que, con oro de estrellas 

deja tu planta mística al pasar. 
Héme, como Jesús, crucificado 

al más divino Hado; 

rotas las ligaduras del espíritu 

y, sangrada la mano 

en la tarea de coger el grano 

que blanca harina alcanzará al hermano. 


No reposa el afán que te «divina. 
Siempre abiertas las alas dolorosas... 
En la senda, las rosas 
pintan como una alfombra ideal, divina. 
Como, si tras esperas dolorosas 
tus saudalias piadosas 
a nosotros vialesen sobre rosas. 
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Sombra, ya te presiento 
mas no por elio el corazón se arredra 
que si un erial el mundo fué a mi vida 
es preferible al mundo turbulento 
un ciprés y una lápida perdida 
cabe un jardín de rosas y de piedra, 
en el custodio abrazo de la hiedra. 


En pos del puerto que no asoma nunca 
el mar batió la barca de mi vida 
que era toda guirnaldas 
por la espuma de un blanco derrotero, 
y a cada paso, la esperanza trunca 
replicó al marinero. 
—boga, aun es tiempo—y con la fé perdida 
alnmbraba el maritimo lucero. 


Sólo el rosal luctuoso de la pena 
fooreció en el camino, 
y si a alentarme una alegría vino 
en la noche sin Luna 
fué mensaje de Amor, cuya cadena 
del oro más pristino 
al carro suyo mi inquietud aduna. 
Por ello, sombra, aunque presiento el frío 
que pondrás en las tumbas olvidadas 
el corazón ni llora ni se arredra, 
Hice ya de la vida un triunfo mío 
¡y bien se pnede tras de las jornadas 
en que el amor nos dió rosas aladas 
buscer la sombra del ciprés sombrío 
y una corona de jazmín y piedra. 


De foam las campanas 


Campaneo del Domingo... 
campaneo lleno de una 
blanea santidad de reza. 
El de la tarde lluviosa 


que turba la paz del pueb lo ll 
adormido 

en el silencio 

de sus pacíficas calles, ' 
Dampaneo 


lanzado desde una torre 

del siglo pasado. El rezo 

se adivina entre los claustros 

flotando en un mar de incienso, 

Rezo que vuela de un labio 

como pájaro del cielo. 

Campaneo dominical 

de una provineia olvidada, 

lena de épicos recuerdos. 

En una tarde lluviosa, 

que es fría sin ser de invierno, 

cuna a las Inidas muchachas 

si sueñan en cuartos viejos 

nu novio que nunea lleg: 

porque es un novio muy bueno. 

Y allá, en las tardes de sol, 

el provincial campaneo 

mueve trinos en los campos 

y vuelve a los hombres, buenos. 

Campaneo que la hora 

marca rítmico y sereno. 

Keloj de aldea que canta 

año tras año, contento. h 
Campaneo por quién nace. 

Campaneo por el muerto 

que se pasa ante la iglesia 
llena de paz y misterio. 
Campaneo por el alba, 

cuando se surca y hay riego, 
se sueña y en e! camino 

hay gente que torna al pueblo 
entre el polvo 

y las cántigas del viento. 
Caurapaneo de los días 
neblinosos de Febrero, 

y de las tardes de Marzo 

en que hay máscaras y juegos. 
Es la voz que reconviene 
cuando se palpa algún seno, 
cuando se muerde una boca 
traicionera, con deseo. 

Y al crepúsculo, cuando huyen 
los coches del corso, es riego 
de bendición, de ventura, 

de amor, de paz y de sueño. 


Campaneo de! domingo... 
días lluviosos del pueblo.., 
cuando se cree uno vivo; 
cuando uno seeree muerto. 
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Roi para MOAT 


Al Ingeniero Alfredo Mendivil 


Tómate el mundo, jayán. 
Tomátelo para tí 
y hazlo rodar por la ruta 
luego de echarte a reir, 


De Júpiter llega a Venus 
por la leve vía añil 
y en punto a constelaciones 
vlvídate hasta de mi. 


Abrevarás en la fuente 
de un divino ajenjo, así, 
y al termino del viaje 
reirás, que es ciencia el reir. 


Descuídate de la Luna, 
esa alcahueta senil, 
No te preocupe su lógica. 
¡Corre! ¡Vuela! Llega al fin. 


Que en llegando, habrás dispuesto 
no reir, sino morlr. 
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Como atondzas 
Para Vicente A. Salav 


La tarde se teje 
de azules nebliass... 
Los dobles que pagan 
buenas macos pías 
surcan el crepúsculo 
como aloniras misticas 
que en pos de algo sunto 
movieran das alas yerbas y Cansinas. 
He queduao solo 
y en la pieza exigua 
ilumina un lienzo 
Ja laz que taladra las vidrieras lívidas. 
MHastiada la cuerda 
del relo] camina 
y su campaneo 
robándome al sueño me aporta a la vida. 
Tarde uzul de ensueño .. 
Viento de provincias... 
Los dobles pausados 
'antan a uba Vida 
pasada por siempre... 

yo que azorado despierto, con fría 
idiotez pregunto: 
¿Si ya me habré muerbo 
que cantan las torres por mi despedida? 


A A ci E 


Sazde Lfuviosa 


Tarde lluviosa, Se apenumbra el atrio 
mientras la iglesia que vigila el pueblo 
ilumina cual lívidos luceros 
los ojos de su torre. El campanario 


despide tremulante su pausado 
dominical poema hacia el cielo; 
eruza la plaza una mujer y un clérigo 
y el arriero de viaje canta al arrio. 


La tarde lluviosa 
con su aplastante pena 
triste y lenta se pasa... 


Bendita la mujer que ríe airosa, 
estimula la lámpara y la cena 
y abre la flor de un canto en esta casa, 


ioche c la (o! 


Llegaré en lanoche clara 
junto al rosal de tu reja... 
Muchos rumores en torno 
y más alegría buena. 


Blanesr de luna en lo alto.... 
Perfume y paz en las huertas... 
Y todos los de la casa 
rimando la sobremesa. 


Tendré como en otras noches 
para tí una brava pena... 
pero tú. vendimiadora 
de los parques de la pena, 


¿tendrás para mí la audacia 
de una aventura secreta 
y las rosas de tus labios 
antes de olvidar la reja? 


Ol sonelo nuevo 


Me han dicho que no cante las personas 
cejijuntas y graves. He reido, 
y a su charla de muertos casi vivos 
florecieron en mi alma blancas rosas 


de sentimiento puro. ¡Oh! la glosa 
de las personas nobles y los gritos 
del vendedor de risas frente al mío 
mirar sereno y á mi dicha loca. 


Al vagabundo de las coplas raras 
secuestraron la niña de ojos negros, 
la niña de su amor... 


Murió la niña de su amor y al alba 
el poeta formaba con ensueños 
una mujer perpetua de ilusión. 


ot pu ¿blo 


Al paso de la tarda diligencia 
lleguen los viajadores á mi pueblo, 
que tendrán en el pobre romancero 
á un amigo que amó sobre la tierra. 


Hay en la quinta una gibosa higuera 
y Un peral que de frutos siembra el suelo, 
una gárgola trina con los teros 


y hay una madre y una hermana buenas. 


ES TUE Y 


Contrariando á las fúlgidas ciudades, 
bienen estos villorios de campaña 
paz y alegría. Y en el blanco hogar 


el chisme no florece y las mentiras, 
hablan las bocas como una campana 
y el horno ofrenda su modesto pan. 


Sabado a la tarde 


Surca los aires un són de campanas. 
Hoy nacen en mi alma muchas alegrías 
y evovo cómo se han ido los días 
de tardes de oro y rosas mañanas. 


Bajo el parral, ya no sueran galanes 
coplas que fueron hechas á hidalguías, 
y no hay guitarras con melancolías 
busca ndo rosas en viejas ventanas, 


Era éste el momento que algún religioso 
los pies arrastraba turbando el reposo 
del patio que ola la rancia oración. 
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¡Cómo . .. cómo cambian las épocas! Una, 
con damas, troveros y noches de luna, 
otra, con poemas de revolución. 


POLLS ANAIS 


La partida 


Trémulo adiós de los pañuelos rosas 
en la playa nativa que se deja 
talvez por siempre; sin ahogar la queja 
que florece en palabras harmoniosas. 


Puerto de ensueño al pie de unas sombrosas 
islas en flor. . .El barco que se aleja, 
calle torcida y legendaria reja 
junto á una casa azul llena de rosas. 


Baja la noche y el pensar en mi alma. 
Ya no están las miradas celestiales 
de la vieja reunión; solo, en cubierta, 


a proa, un canto, al sur el suelo odioso 
y allá las pardas torres provinciales 
alambrando de paz la villa muerta. 


Szas la vidriera 


Desde la gris vidriera en tarde fría 
velas la calle que en olvido lora 
y hace música trágica la hora 
del añoso reloj de la abadía 


Tu mirada es sin fuego, Se creeria 
de una inmortal estatua pecadora. 
Nadie sabrá lo que tu vida añora 
que eres efinge de un pais sin día. 


El Invierno sus témpanos diluye 
en este clima de ciudad sin gente.,... 
el Utuño se irá con el Verano; 


tú, siempre a la ventana, coman ciega 
imténtra a mamá dirás, dando una mano 
viendo pasar un hombre: ¡No....no llega! 


Meco Adutce Y seteno 


Noviembre, cenando vivía, 
lloraba llanto del cielo 
y desde la neyra torre 
volteaba cándido rezo 
eomo blanca mensajera 
sobre las alas del tiempo. 
Y la Nada no era nada 
ni estaba, como ahora muerto, 
Entonces, las golondrinas 
we confiaban su secreto 
y no había en sus dos ojos 
la tragedia de los muertos 
a quien nadie lleva flores 
y se deja sin entierro. 


0 Alba 


Cuando la voz medrosa de la torre 
antes del alba, hacia las tres, me avisa 
el alma del poeta corre y corre 
por tu ciudad, hermano; antes que borre 
la sombra fantasmal del que va a misa. 

Llesa hacia tí, solícita; hacia todos 
ayudada del rayo de la luna. 

El espíriu, besa, de “ta madre; 

mece al niño con rosas en la euna. 
La voluntad retempla de tu padre. 
Todas las almas besa, de nua a una. 

El espíritu místico se expande 
cual cándida oración de tí a los otros ... 
Yo estoy en tí; yo guio las chalupas 
de tus ensueños, porque mi alma es grande 
y sus pegasos son los blancos potros 
que el orbe llevan en sus santas grupas. 


Pon a dormir el cuerpo, yo en la calma 
nocturna, llevo mi visita a ta alma, 
inflexible, fatal, eternamente... 

Porque a todas las almas de la tierra 
paso un hilván divino que se aferra 

a Dios, por el milagro de la frente 

y la mujer y la inmortal simiente 

que ante la Lternidad promueven guerra. 


Con viento y eor luna más cabe la creencia, 
Las manos se erispan de noche. 

E enfermo alerta ve un fúnebre coche. 

Quién viene a esas horas la calma a turbar? 

El alma de un wuerto le viene a buscar, 
Mas así como trágicos lloran 

en la noche bajo Inna calva 

ellos besan, sonríen e Imploran, 

Como dulces campanas del alba 

anuncian al joven vajero jarifo 

que retorna pleno de amor y venbura 

a besar la madre, 

evanda ya la pobre vieja abre sus brazos 

en a cruz simbólica de la sepultura, 


Tu vida es un árbol. Dios quiso que fuera 
un árbol tu vida. | 
En la edad florida 
te da con las flores su fruto y madera. 
Tuvistes de niño, 
las rosas de fuego, las rosas de armiño. 
Tuvistes entonces un nido de alondra 
que con sus recuerdos aún te atolondra, 
polluelos el nido, sobre el nido, el cielo. 
Ann aroma el fruto y en tanto que hablas 
estúpidamente de lo que no espera, 
suspira la aloudra que fué mañanera 
porque vé que el árbol se abre en cuatro tablas 
para ir a la tumba como otro cualquiera. 


Pudistes ser árbol de la Eternidad, 
mas, te faltó el agua clara y armoniosa 
que fluye en su fuente la dulce Verdad. 


Sl lama cl oz 


Zapel han tocado tu llama lor! 
(Qué horror! 
-— Porqué? 
—Es el Doctor! 
Ya verás, Ríes? Aunque la chica 
de lá meleva cante a su plano 
mañana acierta con él la mano 
del empresario de pompas fúnebres, 
que cuando Jlama no lo hace en vano, 


(il llamador de to zaguán es trágico, 
Uua mano de muerto que la tumba 
dejó volver a la cwvil ba:umba, 

May en el bronce un atractivo magico, 


Tán, tén, de tarde por el barrio agobia 
al encenderse la primer estrella; 
como ha Jlamado el novio, atiéndele ella 


la provincial y displicente novia, 


Yo sé de uns casa desierta. Las flores 
coronaa la tapia y, sin moradores, 
Los viejos se ban ido, El chico, estudiante, 
la hermana con dote, pescó uu mal poeta 
y hasta proxeveta 
que no escribió nunca pasable cuarteta. 


En vano a €u puerta llama el pasajero. 
El brouce es la mano de un sepulturero, 


Allá en la alta noche s» crispan las manos, 
Quién las mueve? Es claro: fantasmas humanos 
que andan per la calle moviendo pendencia, 


Sutluza desposada 


Cuando despierta el corral 
son dos palomas sus manos 
y al caer, sugieren, los granos 
que se deshoja un rosal. 


Del amor intenso. sabe 
Será por ello, su duda 
que en el alba le saluda 
desde el mamífero al aye. 


O porque sus blancas manos 
ante la afectuosa muestra 
muelen, a diextra y siniestra 
¿igual cantidad de granos. 


Cuando en el corral arroja 
bendiciones con las manos 
es, la lluvia de los granos 
un rosal que se deshoja 


siempre que, el fragante brin 
a latas de la alborada 
no le presente como hada 
nmusteriosa del jardin. 
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